
Esto es un intento, un leve planteo de ideas 
que logran delinear lo que desde nuestra 
perspectiva fue el semillero de 
estudios visuales; esta aclara-
ción es necesaria debido a 

de los temas tratados. 
El proceso de apren-

-
sona es diferente, 
desde que nacemos 
comenzamos a estar 

nos rodea, ya que la cul-
tura interviene en el desa-
rrollo de cada ser. En nuestra 

obedecemos a un sistema y a una regulari-
dad académica que se establece mediante 
un convenio hecho con una determinada 

institución, una responsabilidad adquirida 
y un deseo por cumplir con lo necesario 

y obtener un título, el cual nos 
han enseñado a ver como un 

requisito indispensable 
para la vida actual. Sin 

embargo, sentimos la 
necesidad de crear o 
buscar nuevos espa-
cios que enriquezcan 
de otra forma nues-
tras aptitudes, que 

nos lleven a generar 
discusiones de aprendi-

curiosidad en los temas que 
nos motivan intelectualmente.

Es por esto que consideramos valioso el 
semillero, pues es un espacio creado y pen-
sado para apoyar el desarrollo académico, 
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que pretende expandir nues-
tro conocimiento, nuestra ca-
pacidad de cuestionarnos sin 
enmarcar o poner  límites a 
aquella mirada que comienza 
a gozar de un primer acerca-
miento a la observación de 
los fenómenos visuales. Aquí, 
también se entiende que es de 
nuestro interés ver cómo cada 
imagen y elemento hace parte 

para estudiarlos y compren-
derlos es necesario desuniver-
salizarlos  y mirarlos como ob-

que nos resulta enriquecedor 
abrir el campo de estudio y no 
simplemente enmarcarlos en 
las disciplinas tradicionales, generando nue-
vos caminos y metodologías para aproximar-
nos a los fenómenos visuales que afectan al 
ser humano y la sociedad.

Como se mencionó, el desarrollo de cada 

través de ella cada ser humano  establece la 
forma como se relaciona con el mundo, se 

rodea, que lo lleva a crear una interacción vi-

Tal mirada particular se va 
desarrollando y construyen-
do desde la infancia gracias a 
una curiosidad insaciable por 

sentimiento se va perdien-
do con el pasar del tiempo y 
que la capacidad de asombro 
a medida que crecemos se 
hace menor; aunque quizá la 
perdida de la capacidad de 
asombro con las cosas que 
observamos se deba más que 
al paso del tiempo, a una so-
bre exposición de imágenes 
que pasan a diario frente a 

producción de imágenes de la televisión, la 
Internet, la publicidad y la contaminación 
visual en las calles sean la causa de nuestra 
incapacidad de asombro. Hoy en día las ciu-
dades están llenas de elementos visuales 
que bombardean y piden a gritos ser vis-
tos por los transeúntes, sin embargo, para 
la mayoría de personas que habitamos en 
ellas estas imágenes pasan desapercibidas 
y sólo lo llamativo hace un llamado de aten-
ción ante sus miradas.
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En el contexto educativo en 
el que nos encontramos, de-
bemos decir con sinceridad 
que el semillero cambió nues-
tra mirada frente al paradig-
ma que hay de educación y de 

ante las posibilidades de la 
imagen. En primer lugar, ob-
servamos claramente que es-
tos espacios son viables, que 
hay demasiado que abordar 
cuando se habla de imagen y 

-
tamos interesados en la crea-
ción de conocimiento y no en 

vacíos que  han cambiado o es-
tán en proceso de cambio. Es 
por eso que nos parece también pertinente la 
observación de José Luis Brea (2005) cuando 

y de la necesidad ‘’de desarrollar un equipa-
-

ceptual indisciplinadamente transdisciplinar’’ 
-

de interviene la imagen en la actualidad.
Todas las imágenes creadas por el hombre 

han sido a través del tiempo, expresiones en-
marcadas en un determinado contexto his-

tórico y cultural, usadas para 
representar al mundo. De cier-
ta forma el semillero amplió 
nuestras preocupaciones en 
relación con la imagen, no sólo 
por aquellas que han sido re-
conocidas institucionalmente 
como arte, sino por todas las 
manifestaciones generadas a 
partir de diferentes técnicas 
creadoras de imagen, que por 
supuesto están relacionadas 
con el ser humano, algunas 
creadas para vender, para 
entretener o porque senci-
llamente su producción nace 
de una necesidad emocional 

ellas. Esta nueva aproximación 
nos ha permitido entender que ninguna ima-
gen tiene un sentido transparente y natural, 
todas la imágenes, por el sólo hecho de ser 

a todo el universo que encierra dicho autor; 
es necesario tener en cuenta este universo y 

Una de las formas como los seres huma-
nos han interpretado el mundo a través del 
tiempo ha sido gracias a la representación. 
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Primero, cada individuo crea 
en su mente unos conceptos 
que lo ayudan a asociar y a dife-
renciar las cosas que lo rodean 
para entender cómo funcionan 
y cómo las emplea en el lengua-

cada uno interpreta el mundo 
de forma diferente,  pero gra-
cias a que pertenecemos a una 
misma cultura somos capaces 
de comunicarnos. El hecho de 
compartir un mundo, unos ob-

esta comunicación sea posible, 
pero hay que señalar que no 

le dan sentido a las cosas, como consecuencia 
esta convicción en los códigos se vuelve tan 
natural que creemos que son innatos del len-

estudios visuales tienen en cuenta que no se 
puede separar los elementos que hacen parte 
de una cultura y que se deben  analizar de for-

Las diferentes manifestaciones y apropiacio-
nes de la imagen en las sociedades modernas, 
inciden en la forma cómo se construyen los 

las personas se evidencian en 
la forma de hablar, de vestir, 
de moverse, de comunicarse, 
etc. Todas estas característi-
cas generan identidad cuando 
algunas de ellas se comparten 

-
ma sociedad, esto también se 
puede ver en un determinado 
país, en aquello que se consu-
me como materia audiovisual, 
y muchas veces lo que trasmi-
ten los medios se convierte 
en apropiaciones culturales. 

-

dado otras funciones a su uso, 

implícito en él. En este punto es donde noso-
tros debemos tener plena consciencia de que 

para comunicarnos son una representación 
que construyen una realidad del mundo, y que 
están ahí, porque nosotros les damos sentido, 
ya no como individuos biológicos sino como 

que a la vez nos permite crear nuestra propia 
identidad dentro de la sociedad.
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Existe un afán desmedido en las sociedades 
modernas de verlo todo y ser vistos por otros, 
lo que en realidad nos lleva a no ver nada y a es-
tar propensos a vernos como los demás seres, 
a vernos como imagen, a auto-publicarnos en 
la web, etc. Se dice que estamos en la era de la 
imagen, donde son ellas las protagonistas que 
desplazan o reemplazan a las palabras, prácti-
camente cada persona cuenta con una cámara 

las imágenes, la libertad de crear páginas web, 

protagonistas mediáticos de nuestra vida ínti-
ma. Se dice además, que hemos rechazado el 

-
tre más muestran, más conectados están con 
el mundo y con los demás. 

Lo mencionado anteriormente se puede ver 
como consecuencia de una cultura que se en-
mascara con la idea de que cada día se vive con 
mayor libertad, produciendo un efecto en las 

-
cia, para convertirse en seres sociales super-

de rechazar estas posturas que se adoptan en 
las sociedades actuales, por el contrario todos 
estos fenómenos deben mirarse desde la críti-
ca como procesos que hacen parte de la mo-
dernización, se trata más bien de ser respon-
sables, de entender aquello que ocurre y tener 

un espíritu de resistencia que nos lleve por el 
-

una sociedad de consumo.
A nosotros, quienes estamos preparándonos 

para producir nuevos productos, para resigni-
-

raciones visuales, debemos tener consciencia 
que el contenido que se transmite debe ser 
inteligente y responsable por todos los efec-
tos que tendrán en las sociedades, entender 
que se le debe dar importancia al ser humano 

en la resistencia y creer en la experiencia, pues 
-

cia de la pobreza, sino que es el empobreci-
miento de la experiencia lo que nos lleva a esta 
nueva forma de barbarie’’2. 
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